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El asunto que preocupa á toda la prensa 
europea, es la alianza, real ó presunta, de 
Francia y Rusia. Las manifestaciones conti-
núan. 
La llegada del Gran Duque Alejo, hermano 
menor del Czar Alejandro I I I , á París, de paso 
para las aguas de Vicliy, á pesar de haber co-
gido casi de sorpresa á los parisienses, ha 
sido sin embargo extraordinariamente feste-
jada. Las inmediaciones de la estación de lle-
gada, estaban llenas de compacta muchedum-
bre que acompañó al príncipe con ruidosas 
aclamaciones hasta el hotel en que se hospe-
da. Derouléde y los principales miembros de 
la Liga de los patriotas, felicitaron al augus-
to viajero, y los gritos de ¡viva Rusia! no 
cesaron en todo el trayecto. 
La gran potencia del Norte, no hace un 
papel enteramente pasivo en estas manifesta-
ciones. En los cumplidos de nación á nación, 
por más que Rusia S3 muestre naturalmente 
menos entusiasta y más reservada, deja sin 
embargo traslucir, harto claramente, su adhe-
sión á las corrientes de alianza que empujan 
á los dos países. La diplomacia, que sojuzga 
bien enterada, cree en ella, y hoy la impresión 
general la da casi como hecho consumado. 
Los franceses, que en cuanto vieron albo-
rear la probabilidad de tan poderosa ayuda, 
se sienten acometidos de un furor bélico que 
difícilmente ha de saber contenerse en los 
límites de lo razonable; se ocupan ahora en 
un gran simulacro de batalla que no puede 
dejar de ser ocasionado á exaltar más y más 
su ardor patriótico y su vivo deseo de des-
quitarse de las humillaciones de la última 
guerra. Un ejército de 120,000 hombres con 
560 cañones, mandados por el general Saus_ 
sier, simulará un grande ataque, en el cual, 
según dice un periódico, se copiará cierta fa-
mosa operación de Napoleón contra Prusia, 
en la campaña de 1806. 
Semejantes funciones de guerra fingidas, 
en tales momentos, y frente á un enemigo que 
aunque sabe callar y esperar, al fin y al cabo 
se compone de pueblos que tienen también 
pasiones y saugre, sobre prestarse algún tan-
to al epigrama, tienen el inconveniente de 
parecer alardes, susceptibles de exaltar los 
odios nacionales. Es como pasear una tea al 
rededor de dos almacenes de pólvora. La gran 
dificultad de mantener la paz, si la alianza con 
Rusia se afianza, consistirá principalmente 
en la impaciencia francesa. Con otro régimen 
político, el gobierno de la república podría 
tal vez ser dueño de elegir el momento, pero 
con el régimen democrático, todo depende de 
la muchedumbre, es decir, todo depende de 
un arrebato de entusiasmo ó de obcecación. 
De todas maneras, aunque el choque es ine-
vitable, las consecuencias pueden ser tan pa-
vorosas, que sólo la locura es capaz de apli-
car la mecha, sin temblar, al cañón que dé la 
señal. 
Parece que los homenajes tributados en 
París al gran Duque Alejo, sobre indiscretos, 
eran muchos de ellos inspirados en un interés 
que no tiene nada de patriótico. 
Véase cómo concluye la filípica, que á este 
propósito escribe, el director de El Fígaro: 
«No conviene, creo yo, que el arroyo, que 
los sangimpurs (aulladores de Marsellesa) de 
los cuales nos creíamos libres, que el reclamo 
comercial é industrial, se mezclen en el grave 
y solemne problema délas alianzas nacionales; 
pero dejando aparte este aspecto elevado de 
la cuestión, hay que decir que el Gran Duque 
Alejo en particular y en general todos los 
príncipes, que viajan, desean que no se abuse 
de ellos. Es temible, esto de no poder comer, 
ni sentarse, ni subir en carruaje, ni bajar, ni 
ir al café-concierto sin verse perseguidos por 
centenares de raseurs y ociosos, por bien in-
tencionados y patriotas que sean.» 
El medio de no esponerse á semejantes acom-
pañamientos, sería no ir á buscarlos. Las de-
mocracias obran siempre conforme á su tem-
peramento. Donde impera la multitud, todos 
los asuntos, inclusos los diplomáticos, son 
asuntos de plaza pública. 
Aunque hay por aquí Pepitas preciosas, 
difícilmente podrán competir con éstas. 
Es muy difícil hallarlas de oro puro. 
En el estado de Georgia, de la Unión Ame-
ricana, se ha promulgado una ley prohibiendo 
á los médicos la embriaguez. Por lo visto allí 
muchos sacerdotes de Esculapio visitan á los 
enfermos, más alumbrados por el alcohol que 
por la ciencia. 
Esta ley no hace mucho honor al cuerpo 
medical norte-americano. 
Con efecto, ¿quién se fía de la receta de un 
médico que empina el codo, ahora que la me-
dicina es tan dada á propinar venenos? 
En los famosos placeres de Pinzapolka, 
(Centro América) se han encontrado yaci-
mientos de oro, que dejan atrás á los del Poto-
si. Cítase el caso de un soldado nicaragüeño, 
que encontró una pepita de oro nativo que pe-
saba dieciocho libras y se habla de otra que 
ha pesado treintiocho. 
Trae embrollados á nuestros hermanos pe-
ninsulares, la cuestión de la moneda. Habién-
dose escondido como sucede en toda crisis eco-
nómica la moneda acuñada, las transacciones 
grandes y pequeñas tienen que hacerse en mo-
neda fiduciaria, que siempre que es de curso 
forzoso, se toma á regañadientes y por un 
valor inferior al que representa. Es una si-
tuación violenta, porque las incesantes nece-
sidades de la vida tienen que mantener siem-
pre en actividad el cambio de moneda por pro-
ductos, y ahora la dificultad no está como 
antes en el ajuste de los productos, sino en 
el ajuste de la moneda. A l adquirir, verhi gra-
tia, pan, carne ú otro artículo de indispensa-
ble consumo, no se empieza diciendo, «á cómo 
vale la libra «sino» á cuánto me paga Y. este 
billete ó esta cédula.» En tiempos regulares, 
la operación de compra y venta supone siem-
pre resuelto uno de los factores. El que va á 
comprar, sólo tiene que preocuparse de lo 
que le ha de costar el objeto que quiere ad-
quirir; pero en la situación de Portugal, á 
esta preocupación se agrega la de averiguar 
la estimación que se dará á la moneda que 
lleva en la mano como instrumento de cambio. 
Son dos incógnitas, sin cuya simultánea reso-
lución, no hay contrato. 
Los telégramas de Lisboa y de Oporto no 
cesan de decir desde que estalló la crisis, que 
se trae oro de Inglaterra y que se acuña mo-
neda, pero por lo que se ve. en el mercado no 
han hecho todavía su aparición, sin duda por 
vergüenza de verse tan solos ya que no sea, 
porque las primeras manos con que tropiezan 
los ponen á la sombra de los sótanos. 
Se han emitido cédulas de poco valor, para 
las pequeñas transacciones, que el público lla-
ma cédulas de cobre; pero como en rigor son 
cédulas de papel, circulan mal y hay que re-
tirarlas del mercado. 
Semejante situación está llena de peligros, 
porque como es natural, la política las explo-
ta, y nada más fácil que alborotar á un pue-
blo que vive mal, dispuesto como todos los 
que se encuentran en esta situación, á acha-
car al gobierno la culpa de sus desdichas. 
El de Portugal se dice dispuesto á prohibir 
la circulación de las cédulas; pero como quie-
ra que la acuñación del cobre no se hace con 
la diligencia y rapidez que requieren las exi-
gencias del mercado, el malestar lleva trazas 
de prolongarse. 
Es una situación algo parecida á la de los 
asignados, que tantos motines produjo en 
tiempo de la revolución francesa. 
Las polémicas y recriminaciones que esta 
deplorable situación económica origina en el 
vecino reino, recuerdan el conocido adagio po-
pular español, «donde no hay panchón, todos 
riñen v todos tienen razón.» 
Nuestros lectores no ignoran, que la villa 
de Gijón acaba de inaugurar solemnemente 
la estatua esculpida por Fuxá en Barcelona 
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de su preclaro hijo el ilustre escritor y repú-
blico Jovellauos. 
La ceremonia congregó en el lindo puerto 
asturiano á muchas notabilidades de la políti-
ca y de las letras, y la musa cantó el suceso, 
y la elocuencia, por órgano del Sr. Pidal, as-
turiano también, lo celebró dignamente. 
Jovellauos es una de las celebridades más 
puras, más indiscutibles y más simpáticas del 
pasado y presente siglo. Sobre ser consuma-
do en la jurisprudencia, filósofo y político 
eminente, modelo de integridad y de patrio-
tismo, dedicó sus ocios, que no fueron mu-
chos, al cultivo de las letras y dejó brillantes 
testimonios de su ingenio. 
Eeproducimos, para muestra, y como t r i -
buto rendido á su memoria, en este número, 
el principio y el final de su famosa epístola á 
Arnesto, en la que emuló á Juvenal y á los 




NTRE los burgueses de la pequeña 
ciudad universitaria de Rumpol-
dinga, pasaba el fisiólogo Car-
nicero por un ogro de la más 
peligrosa especie. Era autor de 
un famoso libro en el que expo-
nía sus experimentos sobre los animales v i -
vos, rama de los conocimientos humanos de 
cuya existencia no tenían ni la más remota 
idea los pacíficos rumpoldingueses, hasta que 
se desató el torrente internacional de exposi-
ciones contra la vivisección, llevando sus on-
das hasta la tranquila Rumpoldinga. Como 
por desgracia el libro de Carnicero se veía 
citado con gran frecuencia en una revista 
ilustrada que bajo el espeluznante título de 
Las cámaras de tormento de la ciencia, circu-
laba entonces en todas las familias, no era de 
extrañar que la imaginación de los rumpol-
dingueses colocara el teatro de todas las atro-
cidades que en el terrorífico estilo de una no-
vela por entregas, entregaba la revista á la 
crédula voracidad del público, en el patio in-
terior del hospital de animales, donde Carni-
cero había instalado su cátedra. Así se acos-
tumbraron á considerar al hombre de ciencia 
como una especie de desollador, cuya ocupa-
ción única y exclusiva consistía en atormentar 
á los animales grandes y pequeños de la ma-
nera más refinada é ingeniosa. 
Una tarde, encontrábase Carnicero en su 
gabinete de trabajo, muy ocupado en la pre-
paración de la lección del siguiente día, cuan-
do Francisco, su fac-totum, uno de los v i -
gilantes del hospital, entró en el cuarto y 
alargó al director la tarjeta de un caballero 
que deseaba hablarle. 
El profesor leyó con creciente asombro la 
tarjeta. 
«Baltasar Melonio, crítico musical, Vice-
vocal dela Unión rumpoldinguesa vjagneriana, 
Secretario de La Vegetariana y de la Unión 
para la Medicina natural, Miembro de la So-
ciedad protectora de los animales...» 
—¡Rayos y centellas! esto es una verda-
dera requisitoria. ¡Que pase! Estoy ansioso 
por averiguar el motivo que me proporciona 
el honor de recibir en mi choza á tan ilustre 
personaje! 
En el mismo instante se introdujo en el 
aposento un hombrecillo delgado, con larga 
melena y quevedos de oro. 
—Perdonad, si estorbo, dijo desde el um-
bral. Sólo me permito dirigiros una respetuo-
sísima pregunta; el señor profesor querría 
perforar á mi Cariño? 
El profesor se caló los lentes, cogió con 
mano hábil el pulso de su visitante y clavó su 
mirada investigadora en las pupilas de aquel 
hombre, pequeño por la estatura, grande por 
la tarjeta. Melonio no sospechó en lo más mí-
nimo la significación diagnóstica de este pro-
ceder: lo interpretó como una manera viva de 
expresar por medio de la mímica su consenti-
miento, algo así, como si el profesor dijera: 
«Llegáis, caballero, como llovido del cielo; mi 
deseo mayor en este instante era cabalmente el 
de perforar á Cariño!» 
Y sin esperar la confirmación expresa del 
lenguaje mímico del profesor, dió á conocer 
Melonio su propósito de traer al perro inme-
diatamente. 
Entre tanto, convencido ya Carnicero de 
que el pulso y la pupila del ex-vocal de la 
Unión rumpoldinguesa wagneriana, se halla-
ban en su estado normal por el momento, rogó 
á su visitante se sirviera explicarse más cla-
ramente, con la indiferencia de un médico ex-
perimentado, acostumbrado por su profesión 
á tratar con semilocos y con locos enteros. 
—Hace algunos meses que compré á un 
trapero el animal, digno de la mayor compa-
sión, empezó á decir Melonio. Estaban hechos 
una lástima, señor profesor: amo y perro me-
dio muertos de hambre! Mis sentimientos 
compasivos se sublevaron; porque yo no soy 
hombre únicamente, soy miembro además de 
una Sociedad protectora de los animales, y 
como tal conozco mis deberes. En una pala-
bra, compré al hombre el infeliz animal, me lo 
llevé á casa, le prodigué mis cuidados y pron-
to se encontró otra vez fuerte y alegre. 
—Mientras el trapero moriría probablemen-
te de hambre, dijo interrumpiéndole concierta 
intención el profesor. 
Melonio no se dignó contestar á esta ob-
servación ni con un encogimiento de hombros. 
¡Qué tenía él que ver con el trapero! ¿Era él 
acaso miembro de una Sociedad protectora de 
los traperos? Y sin conmoverse, con soberana 
dignidad, continuó: 
—Podéis figuraros mi satisfacción, porque 
no soy únicamente miembro de la Sociedad 
protectora de los animales, soy además Se-
cretario de La Vegetariana y de la Unión 
para la Medicina natural! Como tal y por 
convicción y por sistema, me consideré obli-
gado á hacer sentir á mi pupilo todas las 
dulzuras y ventajas de un género de vida con-
forme á la naturaleza, es decir, de la alimenta-
ción vegetal. A l principio Cariño comía con 
gusto los nabos y patatas que yo le daba por 
exclusivo alimento, pero pronto tuve la triste 
convicción de que el ingrato animal volvía á 
sus antiguas aficiones. Le vi rondar con avi-
dez las carnicerías, lamer papeles untados de 
grasa, que encontraba en la calle y que ha-
bían servido, sin duda, para envolver tocino 
ó cosa parecida: el abominable animal llegó al 
extremo de devorar asquerosos huesos y pil-
trafas de carne que recogía en los montones 
de basura! 
—Ah, indigno! exclamó el profesor, rién-
dose en sus adentros. 
—Entonces encerré al perro, para apar-
tarle de las ocasiones de caer en su primitiva 
naturaleza bestial de devorador de carne. Pe-
ro, señor profesor, no soy únicamente Secre-
tario de La Vegetariana y de la Unión para 
la Medicina natural, soy además, crítico mu-
sical y Vice-vocal de la Unión rumpoldingue-
sa wagneriana. Los lastimeros aullidos con 
que procuraba Cariño distraer el tiempo en su 
prisión, excitaron de tal manera todas mis 
fibras filarmónicas, que por fin tuve que devol-
ver la libertad al malhechor. 
—Después de lo cual, el susodicho Cariño 
se iría por convicción y por sistema á escar-
bar el montón de basura más cercano en bus-
ca de asquerosos huesos y piltrafas de carne! 
observó el profesor. 
—Peor que eso ! repuso Melonio. Nó sólo 
la afición á la sangre se ha despertado en el 
animal, sinó la afición á morder. Esta mañana 
se lanzó Cariño en el patio sobre un gatito 
joven é inocente, y lo zarandeó de tal mane-
ra, que ha quedado medio muerto. Lo he re-
cogido y espero conservarle la existencia. Mas 
con el sanguinario Cariño, bien comprende-
réis, señor profesor, que es imposible que 
siga yo viviendo bajo un mismo techo, porque 
yo no soy únicamente miembro de... 
—Comprendo , señor Melonio , dijo son-
riéndose el fisiólogo, comprendo perfectamen-
te. Y en consecuencia me confiáis á vuestro 
incorregible pupilo, para las cámaras de tor-
mento de la ciencia... no es eso? 
A l oir estas palabras se le puso á Melonio 
la carne de gallina. Conocía demasiado la re-
vista que llevaba por cabeza aquel ominoso 
título, y hasta había sido uno de los firman-
tes de la exposición antes mencionada. 
—No es eso precisamente, balbuceó con 
acento tembloroso; tan sólo deseaba exponeros 
una idea, de gran importancia quizá para la 
ciencia y aún para el mundo entero. 
—Disparad, señor Melonio, disparad sin 
miedo! dijo animándolo el profesor á quien re-
gocijaba la escena. 
—Según tengo oído, perforáis el cráneo á 
los perros, y les extirpáis una parte del ce-
rebro. 
—En efecto, son ensayos que se han hecho y 
que han dado resultados de gran importancia.. 
—Lo sé, lo sé, señor profesor. Y así por 
ejemplo, sería posible destruir por completo 
la memoria en los animales. 
•—Sí,... en general, realmente es así. Pero 
¿á qué viene esa pr^unta? 
—Señor profesor, no podríais acaso extir-
par de la cabeza á mi Cariño, el recuerdo de 
su origen y naturaleza carnívoras? 
—Sublime idea! exclamó Carnicero. Sois 
un genio, señor Melonio, y espero que vues-
tro nombre brillará con luz viva en los anales 
de la ciencia al lado del mío! 
Con susto casi, pero no poco lisonjeado, de-
clinó modestamente Melonio tan gloriosa pers-
pectiva. 
—Es decir, que os traeré el perro, señor 
profesor? 
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—Por supuesto! Lo que ha de hacerse, ha-
cerlo cuanto antes. Dentro de cinco ó seis se-
manas podréis ver el resultado. Entre tanto, 
la cosa queda entre nosotros; no es así, señor 
Melonio? 
Carnicero se desternillaba de risa cuando 
se vió solo. En toda su vida no había trope-
zado con un tipo tan original. Mandó á Fran-
cisco que encerrara al perro en una jaula 
aparte, j le entregara á él en persona la lla-
ve. Cariño quedó bajo la exclusiva observa-
ción y vigilancia del profesor. 
Transcurrido el plazo señalado, volvió á pre-
sentarse Melonio en el gabinete del señor Car-
nicero. 
—Vengo á enterarme del resultado de vues-
tros trabajos, dijo con acento de desconñanza. 
—Dudáis de él acaso? preguntó Carnicero 
sonriendo. 
—Hablando con franqueza, sí! contestó Me-
lonio. Después de los tristes desengaños que 
he sufrido en estos días, debo concluir que el 
instinto sanguinario y carnívoro es imposible 
de extirpar de este mundo feroz! 
—Ya adivino... Vuestro gato no ha queri-
do convencerse tampoco de las ventajas de la 
alimentación vegetal. 
—Peor que eso, señor profesor! Con peli-
gro de la vida se descolgó por el alero del te-
jado, cogió en la reja misma de mi ventana 
un gorrión apenas salido del nido, y lo hubie-
ra matado y hecho pedazos á no haber yo 
acudido á tiempo, tomando bajo mi protección 
á la ya inanimada avecilla. 
— Y por lo tanto, habréis expulsado al gato 
malhechor, y habréis adoptado en su lugar al 
pobre gorrión. 
—Ah! bueno estaba el gorrioncito. Le ali-
menté con los granos de trigo más tiernos 
que pude escoger, le preparé en mi ventana 
un nido blando, caliente y seguro. ¿Y cómo 
ha correspondido á mis beneficios? Apenas se 
repuso lo bástante para poder brincar y dar 
saltitos en su jaula, se tragó de un picotazo 
á un infeliz gusanillo que se arrastraba por 
el borde de la ventana. Y los gorriones son, 
sin embargo, herbívoros por naturaleza! 
—¡Horrible caso! Pero consolaos, señor Me-
lonio, que los gusanos toman la revancha por 
su parte... devorándose los unos á los otros! 
— ¡Ah, tenéis razón, señor profesor! El 
mundo entero no es más que una gran cueva 
de asesinos. 
—Sólo vuestro Cariño constituye una bri-
llante excepción. 
—¡Cómo! señor profesor... ¿habláis en serio? 
—Vais á convenceros. Francisco, ¡conduzca 
V. al sujeto, núm. 14 de las cámaras de tor-
mento de la ciencia! Traéis, por casualidad, 
algún chorizo en el bolsillo, señor Melonio? 
—Pero, señor profesor... el secretario de La 
Vegetariana con un chorizo...! 
—¡Es verdad! Bah, no importa. Francisco! 
Tráigase V. también un chorizo y un par de 
nabos! 
Al poco rato apareció Cariño, moviendo 
alegremente la cola, levantando el hocico con 
avidez, y mirando con ojos brillantes las pro-
visiones que llevaba Francisco en alto. El pro-
fesor cogió con una mano uno de los nabos y 
con la otra el chorizo. 
—Ahora contemplad! dijo. ¡Aquí, Cariño! 
Atrápalo! Bien... bravo. Cariño! Tienes que 
ganarte la comida... vamos'.Pero aunque el pro-
fesor mostraba el chorizo al perro, éste volvía 
la cabeza á otro lado con visible repugnancia 
y se hacía atrás con el rabo entre piernas. 
—Ah, goloso! dijo riéndose Carnicero; con- _ 
que no quieres comer más que nabos..? Sea... 
vamos! 
Cariño no se lo hizo repetir dos veces, y en 
un instante desapareció el nabo. 
Melonio estaba atónito de asombro. 
—Maravilloso! exclamó por ñn. Es decir, 
que está extirpado de raíz, completamente ex-
tirpado! Me dejais confundido, anonadado, se-
ñor profesor! Viva la ciencia, la vivisección! 
La Vegetariana va á promover una contra-ex-
posición; respondo de ello. Como á este perro, 
se podrá extirpar del cerebro á cualquier hiena, 
á cualquier león, el bestial instinto carnívoro, 
y dentro de cien años... qué digo! dentro de 
cincuenta, dentro de veinte años no habrá 
ningún devorador de carne sobre la tierra! 
•—Por lo menos, ningún devorador de cho-
rizos, advirtió Carnicero con aire significativo. 
Pero Melonio no prestó oídos á esta consi-
deración absolutamente secundaria para él. 
En alas del entusiasmo se dirigió como un 
torbellino al casino de La Vegetariana, y pre-
sentó allí la novísima maravilla científica, á 
Cariño corregido. Qué admiración despertó el 
animal, qué caricias, qué regalos! La socie-
dad le obsequió á sus costas con una docena 
entera de «chuletas de patata,» el pla^o más 
delicado del wemí vegetal ó herbívoro, y Ca-
riño, cuyo apetito parecía haberse aumentado 
en proporciones monstruosas durante su es-
tancia en la cámara de tormento de la ciencia 
núm. 14, despachó las doce con visible ansia. 
Inmediatamente se extendió la contra-expo-
sición: las peticiones de La Vegetariana, se 
basaban principalmente en la fundación de un 
Instituto zoológico para los ensayos de extir-
pación del cerebro á los animales carnívoros, 
sostenido con fondos del Estado, y natural-
mente bajo la dirección del profesor Carnicero. 
El entusiasmo continuó al día siguiente, pero 
sólo hasta la hora del almuerzo. Melonio co-
metió la ligereza de entrar en una carnicería 
para presentar á algunos amigos, su Cariño, 
corregido, «el famoso perro herbívoro» y re-
petir ante los. incrédulos el experimento del 
profesor Carnicero. Por desgracia, no había 
ámano ningún chorizo, y hubo que reempla-
zarlo con una substanciosa chuleta para hacer 
juego al famoso nabo. 
—Cariño, aquí! ordenó con gran aplomo 
Melonio. Atrápalo! Así.. . bravo,Cariño! Aho-
ra tienes que ganarte la comida... vamos! 
Pero con gran estupefacción del secretario 
de Xa Vegetariana, Cariño atrapó, en efecto, 
la chuleta, y no augurando cosa de provecho 
de las irritadas miradas y del enarbolado bas-
tón de su amo, tomó las de Villadiego. 
Como es natural, aquel inesperado salto 
atrás, fué puesto en conocimiento del profe-
sor Carnicero. Pero éste exclamó riéndose: 
—Mi querido Melonio, como veis, yo no he 
hecho préviamente más que extirpar á vues-
tro perro su afición á los chorizos; no había 
de extraer al pobre animal de una sola vez 
todo su canino cerebro! Por de pronto, con-
tentaos con el triunfo de los nabos sobre los 
chorizos; pero, sobre todo, no olvidéis de re-
llenar aquéllos con grasa de morcilla, y éstos 
con arena y clavos. Es lo que he hecho yo, 




Perit omnis ia illo 
Nobilitas, cujus laus est in origine sola. 
(LOCAN , Carm. ad Pisan.) 
¿Ves, Arnesto, aquel majo en siete varas 
De pardomonte envuelto, con patillas 
De tres pulgadas afeado el rostro, 
Magro, pálido y sucio, que al arrimo 
De la esquina de enfrente nos acecha 
Con aire sesgo y baladí? Pues ese, 
Ese es un nono nieto del rey Chico. 
Si el breve chupetín, las anchas bragas 
Y el albornoz, no sin primor terciado, 
No te lo han dicho; si los mil botones 
De filigrana berberisca, que andan 
Por los confines del jubón perdidos. 
No lo gritan; la faja, el guadigeño. 
El arpa, la bandurria y la guitarra 
Lo cantarán; no hay duda; el .tiempo mismo 
Lo testifica. Atiende á sus blasones: 
Sobre el portón de su palacio ostenta, 
Grabado en berroqueña, un ancho escudo 
De medias lunas y turbantes lleno. 
Nácenle al pie las bombas y las balas 
Entre tambores, chuzos y banderas. 
Como en sombrío matorral los hongos. 
El águila imperial con dos cabezas 
Se ve picando del morrión las plumas 
Allá en la cima, y de uno y otro lado, 
A pesar de las puntas asomantes. 
Grifo y león rampantes le sostienen. 
Ve aquí sus timbres; pero sigue, sube, 
Entra, y verás colgado en la antesala 
El árbol gentilicio, ahumado y roto 
En partes mil; empero de sus ramas, 
Cual suele el fruto en la pomposa higuera, 
Sombreros penden, mitras y bastones. 
En procesión aquí y allí caminan 
En sendos-cuadros los ilustres deudos, 
Por hábil brocha al vivo retratados. 
¡Qué gregüescos! ¡qué caras! ¡qué bigotes! 
El polvo y telarañas son los gajes • 
De su vejez. ¿Qué más? hasta los duros 
Sillones moscovitas y el chinesco 
Escritorio, con ámbar perfumado. 
En otro tiempo de marfil y nácar 
Sobre ébano embutido, y hoy deshecho. 
La ancianidad de su solar pregonan. 
Tal es, tan rancia, y tan sin par su alcurnia, 
Que aunque embozado y en castaña el pelo. 
Nada les debe á Ponces y Guzmanes. 
No los aprecia, tiénese en más que ellos, 
Y vive así. Sus dedos y sus labios. 
Del humo del cigarro encallecidos. 
Indice son de su crianza. Nunca 
Pasó del Be á Ba. Nun;a sus viajes 
Más allá de Jetafe se extendieron; 
Fué antaño allá, por ver unos novillos 
Junto con Pacotrigo y la Caramba; 
Por señas, que volvió ya con estrellas. 
Beodo por demás y durmió al raso. 
Examínale, ¡oh idiota' nada sabe, 
Trópicos, era, geografía, historia 
Son para el pobre exóticos vocablos. 
Dile que desde el hondo Pirineo 
Corre espumoso el Betis á sumirse 
De Ontígola en el mar, ó que cargadas 
De almendra y goma las inglesas quillas, 
Surgen en puerto Lápiche, y se levan 
Llenas de estaño y abadejo: ¡oh! todo. 
Todo lo creerá, por más que añadas 
Que fué en las Navas Witiza el santo 
milllllilBiim 
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Deshecho por los Celtas, ó que invicto 
Triunfó en Aljubarrota Mauregato. 
¡Qué mucho Arnesto, si del padre Astete 
Ni aun leyó el Catecismo! Mas no creas 
Su memoria vacía. Oye, y diráte 
De Cándido y Marchante la progenie; 
Quien de Eomero ó Costillares saca 
La muleta mejor, y quien más limpio 
Hiere en la cruz al bruto jarameño. 
, ; Mira, Arnesto, 
Cual desde Gades á Brigancia el vicio 
Ha inficionado el germen de la vida, 
Y cual su virulencia va enervando 
La actual generación! Apenas de hombres 
La forma existe... ¿Adónde está el forzudo 
Brazo de Villandrando? ¿Do de Arguello 
O de Paredes los robustos hombros? 
El pesado morrión, la penachuda 
Y alta cimera ¿acaso se forjaron 
Para cráneos raquíticos? ¿Quién puede 
Sobre la cuera y la enmallada cota 
Vestir ya el duro y centellante peto? 
¿Quién enristrar la ponderosa lanza? 
¿Quién... Vuelve, ¡oh ñero berberisco! vuelve, 
Y otra vez corre desde Calpe al Deva, 
Que ya Pelayos no hallarás, ni Alfonsos, 
Que te resistan; débiles pigmeos 
Te esperan; de tu corva cimitarra 
Al solo amago caerán rendidos. 
¿Y es éste un noble, Arnesto? Aquí se cifran 
Los timbres y blasones? De qué sirve . 
La clase ilustre, una alta descendencia, 
Sin la virtud? Los nombres venerandos 
De Laras, Tollos, Haros y Girones, 
¿Qué se hicieron? ¿Qué ingenio ha deslucido 
La fama de sus triunfos? ¿Son sus nietos 
A quienes fía su defensa el trono? 
¿Es ésta la nobleza de Castilla? 
Es éste el brazo, un día tan temido, 
En quien libraba el castellano pueblo 
Su libertad? ¡Oh vilipendio! ¡Oh siglo! 
Faltó el apoyo de las leyes; todo 
Se precipita: el más humilde cieno 
Fermenta, y brota espíritus altivos. 
Que hasta los tronos del Olimpo se alzan. 
¿Qué importa? Venga denodada, venga 
La humilde plebe en irrupción, y usurpe 
Lustre, nobleza, títulos y honores. 
Sea todo infame behetría; no haya 
Clases ni estados. Si la virtud sola 
Les puede ser antemural y escudo, 
Todo sin ella acabe y se confunda. 
GASPAR M. DE JOVELLANOS. 
EL NIDO DE PINZONES. 
DEL LIBRO VERDE DE UN NATURALISTA, 
dinariamente activo y hábil. Nunca está más 
contento que cuando trabaja de firme, y du-
rante los cortos momentos de descanso revela 
su satisfacción cantando á voz en grito. 
En honor de la verdad, en el mundo de los 
pájaros los machos representan el bello sexo, 
y lo que es aún más extraño, en el canto se 
llevan la palma por la agilidad de su garganta 
y de su lengua. La esposa del pinzón se dis-
tingue por su silencio y su corrección, se viste 
casi toda de gris, y sólo lleva en los bordes de 
las alas una cenefa blanca y verde. Es cosa 
sabida, que el maclio es el primero que llega 
y elige con absoluta independencia el lugar 
que ha de habitar el matrimonio. La hembra 
viene siempre después, y la manera cómo sabe 
encontrarlo, constituye uno de los más miste-
riosos fenómenos de la naturaleza. 
Por fin, descansa ella en el mullido lecho 
del nido, la cabecita vuelta hacia el Oriente 
de donde sopla un vientecillo fresco, mientras 
el macho salta por entre las ramas movedizas, 




mediados de abril.—En el monte, 
entre las ramas de un manzano, 
cuyos botones están cerrados to-
davía, se ha instalado una pareja 
de pinzones. Los cimientos del 
nido se asientan con habilidad y solidez en el 
punto de partida de dos ramas. Los anímalos 
no tienen que preocuparse por la cocina y el 
vestido, pero no pueden prescindir de una 
habitación. Una pareja alada ha de vencer 
muchas dificultades y peligros antes de ver 
dispuesto su domicilio. Pero siendo como son 
jóvenes los dos, alegres y de vuelta del viaje 
de novios el trabajo se convierte en carga 
suave. Los pinzones entienden la construcción 
á las mil maravillas. Maese Pinzón es extraor-
Amanece un día de primavera ágrio y des-
apacible. Los rayos dorados del sol se abren 
paso éntrelas nubes grises. Llega el mediodía, 
y la hembra, que hasta entonces había perma-
necido inmóvil y adormilada, se lanza fuera del 
nido. Se aleja y vuelve, vuela arriba y abajo, 
tal vez para ocultar prudentemente la situa-
ción del nido, en el cual se oculta de pronto. 
No parece hallarse bien. Tirita y deja escapar 
de vez en cuando ayes lastimeros. El sol no 
tiene aún suficiente fuerza, y el pájaro nece-
sita calor para la cría; trece grados centígra-
dos por lo menos. 
El manzano se cubre de botones rojos. Una 
lluvia tibia, pero pasajera ha hecho que se 
abrieran sus cubiertas escamosas; pero el 
agua filtrada por entre las ramas constituye 
un café poco apetitoso como desayuno para la 
extenuada avecilla, que aventura una expedi-
ción hasta la orilla de la vecina laguna, mien-
tras su caro esposo ocupa mañosamente su 
lugar. Allí blanda y cómodamente instalado 
se entretiene en dar caza a los insectos y hor-
migas á quienes atrae el calorcillo del nido. 
Por grandes que sean los adelantos del pre-
sente, nuestra ciencia tiene aún grandes va-
cíos que procuramos llenar con miserables 
ripios. Muy ufanos pronunciamos la palabra 
«instinto» queriendo explicar con ella mara-
villosos fenómenos de la naturaleza: palabra 
tan socorrida, como la de «casualidad» para 
dar razón de otros hechos inexplicables, pero 
ambas igualmente deficientes. Los misterios 
de la vida se burlan de los instrumentos que 
tratan de analizarlos, pero á veces se revelan 
antes al ánimo sencillo, que al pretencioso del 
sabio. 
* * 
El primero de mayo ha cumplido su palabra. 
Es un día de gala, en el cual parecen rebosar 
de júbilo las criaturas todas. La hembra del 
pinzón especialmente, despierta, animada y 
alegre, mira llena de esperanza á todas par-
tes. No hay que echárselo en cara: allí es-
tán ya los chiquitines, hundidos cómodamente 
entre las blandas hebras de musgo que tapi-
zan el nido. Los botones del árbol se tifien de 
un rojo oscuro y aquí y allí empieza á abrirse 
alguno. No tardarán mucho tampoco en apa-
recer entre el plumón del nido, algunas bocas 
encarnadas. 
El jefe de la familia se muestra extraordi-
nariamente orgulloso y muy pagado de áu im-
portancia: el plumaje es bellísimo: revela el 
animalillo en su continente cierto aire decidido 
y resuelto, y aplomo y gracia en sus movi-
mientos. Todo se necesita, pues ahora hay 
mucho que hacer y los deberes paternos no son 
fáciles, ni ligeros. Los pequeñuelos dan mues-
tras de un insaciable apetito, y la media 
docena de picos hambrientos piden ser sa-
tisfechos más á menudo de lo que los padres 
quisieran. 
El pinzón es el que sale siempre á hacer 
provisiones; la madre queda en casa. A l pare-
cer, tiene que cuidar de la toilette de los chi-
quitines, y mantener la paz al mismo tiempo 
entre ellos, pues el egoísmo empieza á asomar 
ya la cabeza, y la fuerza física amenaza lesio-
nar el derecho de los demás. También en el 
mundo animal se repite con frecuencia, la his-
toria de uno que empuja al otro para colocarse 
en su lugar. Los que ven ya y pueden levantar 
más alto el cuello reciben naturalmente más 
comida que sus rezagados compañeros. 
[ConcluiráJ. 
L . F. LENTNER. 
LA CAIDA DE LA REPÚBLICA DE YEIECIA 
ENECIA, por la antigüedad 
de su gobierno, uno de 
los primeros de Europa, 
parecía hallarse á cubierto 
de las conmociones po-
líticas, de los trastornos 
revolucionarios, á fines del pasado siglo. 
La vida se deslizaba tranquila entre el ocio y 
los placeres: las lagunas surcadas siempre por 
góndolas llevando á su bordo bellas patricias 
y-jóvenes galantes, repetían sus versos y sus 
cantos. 
Tronaba ya el cañón en Montenotte y el 
puente de Areola, Bonaparte avanzaba con 
sus ejércitos, y los degenerados hijos de la 
poderosa república aristocrática, seguían en-
tregados á sus festines y á sus diversiones. 
No hay más que leer á Molmenti, el histo-
riador enamorado de su bella Venecia, que 
escribe con orgullo sus grandezas, con lágri-
mas, su decadencia, para conocer la vida de 
la Serenísima en aquellos días fatales. 
El dux era Lodovico Manin, elevado al pri-
mer puesto del Estado, por sus riquezas: hom-
bre sin energía, que había de firmar la sen-
tencia de muerte de su patria. 
Lodovico Manin, de suave índole, débil, 
inepto, pensaba más en sus deliciosas quintas 
de recreo, que en la suerte de la patria cuyos 
peligros anunciaba el lejano estampido del ca-
ñón. Cierto es que sus yerros no fueron inten-
cionados, pero no se le perdona el haber se-
guido partidos de cobardía posponiendo la 
salud pública, á la propia: el no haber sabido 
luchar con la fortuna: el olvidar que la pri-
mera obligación del hombre es la de defender la 
patria. Bien hubieran sabido oponerse á la ig-
nominiosa ruina si se hubieran sentado en el 
trono ducal, Domenico Pizzamano, que recha-
zaba con la fuerza á un navio francés del puer-
to de Lido, ó Doná, que contestaba á 'Napo-
león: «la violencia no me aterra.» Bien hu-
bieran sabido mantener la dignidad de la pa-
tria, Alviso Mocenigo, lugarteniente de Udina, 
y Giustiniani, podestá y capitán de Treviso, 
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Un gordinflón, que digiere pescando. Un hambriento que necesita algo que digerir. Despedido con cajas destempladas. 
El hambre chasqueada es ingeniosa. 
Para vengarse, llena su bolsa vacía de pe-
druscos, menos duros que las entrañas de un 
ahito. 
-¿Quién te ha dado ese bolsón? 
-El señor que está ahí pescando. 
Llega un gaitero, y se repite la escena. 
Aparecen enseguida una 
dor de armonium. 
Id. de ídem. 
arpista y un sona- Luego otros músicos (;un cornetín inclusi-
ve!) que toman la misma dirección. 
¡Concierto monstruo! 
¡Irresistible! 
ÍO;> LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA. 
que respondían con altivez al mismo Boca-
parte, que no admitían otras órdenes que las 
del Senado veneciano. Yenecia hubiera muer-
to noblemente á haberse escuchado el parecer 
de Francesco Pesare y Grimani, que aconse-
jaban la resistencia y el mantener firmes las 
antiguas instituciones de gobierno. 
El día 12 de mayo de 1797, se reunía el 
Consejo mayor para decidir sobre la contesta-
ción que había de darse á la intimación de 
Bonaparte de cambiar el gobierno. 537 miem-
bros acudieron en vez de los 600 que por lo 
menos se requerían. Treinta tan sólo respon-
dieron negativamente; los restantes inclina-
ron la cabeza á las voluntades de Bonaparte. 
El pintor Jacovacci, de Roma, al reproducir 
este punto de la historia de Yenecia, no escogió 
la sala del Consejo, sinó el momento de la pro-
clamación del voto hecha al pueblo. 
Los senadores envueltos en sus togas de 
púrpura descienden la escalinata del Palacio. 
Uno de ellos favorable á la caída de las patrias 
instituciones, anuncia que el Consejo acoge la 
propuesta de Napoleón de mudar el gobierno. 
Otros senadores parecen entristecidos, otros 
aterrados y confusos de su obra. 
El pueblo recibe la nueva con varios senti-
mientos. Delante de una góndola hay un ciu-
dadano, vestido ya á la moda de Francia, que 
levanta el pañuelo aplaudiendo la decisión. 
Pero otro, poco distante, se tapa los oídos para 
no escuchar aquellas exclamaciones de alegría 
que destruyen las glorias y memorias de tan-
tos siglos de grandeza. La plebe oye aquello 
confusa y agitada, y en el fondo responde al- ' 
guno á la proclamación con el antiguo grito: 
¡Yiva San Marcos! 
Es el grito que había resonado sobre los 
mares cuando el león alado de Yenecia hacía 
doblar la cabeza á principes y emperadores. 
Apenas caída la Serenísima se puso fuego 
al sillón ducal y al libro de oro. Después v i -
nieron las expoliaciones de las galerías, mu-
seos y palacios, y las obras de arte más cele-
bradas pasaron á París. 
Bonaparte mandaba celebrar fiestas. Envia-
ba á su mujer Josefina á quien los venecianos 
colmaron de regalos esperando amansar al 
vencedor. Este, entretanto, concluía el tra-
tado de Campo-Formio, por el cual Yenecia 
pasaba á formar parte de Austria. 
En Istria y en la Dalmacia el pueblo no 
entregaba sinó con repugnancia el estandarte 
de San Marcos al general austríaco. En Zara, 
el estandarte fué llevado á la catedral: el v i -
cario, monseñor Armani, entonó el De profun-
dis acompañado por el pueblo: después todos 
los ciudadanos, llorando, quisieron besar con 
devoción la gloriosa enseña de la patria que 
fué finalmente sepultada. 
En tanto, vencedores y vencidos se dedicaron 
á difamar las instituciones de Yenecia. Y sin 
embargo, aquella Yenecia había vivido trece 
siglos sin guerras civiles, y con muchas cam-
pañas atrevidas y victoriosas: y aquellos que 
declamaban contra los pozos y los plomos, in-
ventando fábulas tenebrosas, no encontraron, 
al investigar las prisiones de Estado, más que 
un solo prisionero. La misma historia que ha-
bía ocurrido en París cuando la toma de la 
Bastilla. 
D E L m i A m i O PQ] EVMilCIGfl 
que con una misma boca sopla lo frío y lo ca-
liente.» 
Este hecho tan vulgar dió origen á la lo-
cución proverbial soplarlo frío y lo caliente, 
que se aplicaba á quien hablaba bien ó mal de 
un sugeto ausente, según las circunstancias 
de su interlocutor. 
Plutarco, en su Traía do del frió, cap. Y I I , 
refiriéndose á este doble hecho, coincide en la 
ya la atención de 
ALCARRAZA. 
explicación con Aristóteles; dicen ambos, que 
cuando se sopla con la boca abierta, se exhala 
un aire interior que es caliente; y que al so-
plar con los labios casi cerrados, no se hace 
más que empujar ó impeler el aire exterior 
que es frío. 
Esta explicación dista mucho de ser satis-
factoria. En efecto, el aire exterior aunque 
sea frío, no se enfría más al empujarlo con el 
aire interior caliente, ciérrese mucho ó poco 
la boca. Lo que hay es que soplando para cu-
po experimenta el bienestar propio de una. 
temperatura más baja, cuando en realidad lo 
que se ha hecho es acelerar la evaporación del 
sudor, que ha traído consigo un descenso de 
temperatura. 
A estos dos principios obedece también la 
costumbre de refrescar el agua por medio de 
alcarrazas, los clásicos botijos del interior de 
España; llámanse así unas vasijas de barro muy 
poroso que dejan resudar el agua. Las alca-
rrazas se llenan de agua y se colocan á la som-
bra y en una corriente de aire. Esta corriente 
acelera la evaporación del agua exudada por 
la botella, y este aumento de evaporación tie-
ne lugar á expensas del calórico del agua con-
tenida en la alcarraza. 
Aunque el principio físico de que la eva-
poración del agua produce un descenso en la 
temperatura, semeja á primera vista una pa-
radoja, se demuestra, sin embargo, científica-
mente por medio del crióforo de Wollastoii-
El Dr. Wollaston hace patente el modo cómo 
puede helarse el agua por el frío producide 
con su propia evaporación. 
Este aparato consiste en un largo tubo de 
cristal doblado y terminado en cada extreme 
por una bola ó globo A y B. Introdúcese ea 
el tubo un poco de agua que se hace hervir 
hasta echar fuera todo el aire, y se cierra con 
el soplete. A l condensarse los vapores acuosos 
dejan vacío el espacio del tubo. Una wz he-
cho esto, se hace pasar el agua al globo A y 
se sumerge el globo B en una mezcla refrige-
rante; así se establece una especie de destila-
ción en frío. El vapor que se forma en el glo-
bo A pasa al globo B para condensarse allí y 
la evaporación se precipita de tal manera, que 
pronto en el globo A se produce el frío sufi-
ciente para helar el agua. 
Resulta de aquí, que, teóricamente por h 
menos, la temperatura del agua de una alca-
rraza puede descender á zevo grados, á la tem-
peratura del hielo, con sólo agitar el aire que 
la rodea y acelerar así la evaporación.—S. F , 
CRIÓFORO DE WOLLASTON. 
ABÍA llamado 
los antiguos el hecho de que 
casi instintivamente se sople lo 
frío para calentarlo y lo ca-
liente para enfriarlo. 
Un apólogo antiguo representa á un sáti-
ro que viendo á un campesino soplar sus de-
dos para calentarlos y su comida para enfriar-
la, exclama: 
-Nunca seré yo amigo de un hombre 
friar se agita con fuerza el aire exterior, y 
esta agitación hace disminuir la temperatura 
de los objetos que están al alcance de esta 
corriente artificial de aire. 
La explicación de este fenómeno natural 
es muy sencilla. Se funda en dos principios, á 
saber: 1.° La evaporación del agua produce 
un descenso de temperatura mayor ó menor 
según la rapidez de esta evaporación. 2.° El 
aire agitado acelera la evaporación. 
El uso de los abanicos en verano obedece 
á estos dos principios. En un salón cuya at-
mósfera marque la temperatura de 20° si el 
aire está tranquilo, el calor se hará sofocan-
te; agitando aquel aire con el abanico, el cuer-
La especialidad de Baixeras es la población marinera 
de nuestras costas. Nadie sabe representarla como él, 
sorprendiéndola en todos sus momentos, retratando sus 
tipos más salientes. De los cinco cuadros que presenté 
en la Exposición internacional de Bellas Artes de Bar-
celona, tres de ellos, «Recuerdos,» «Regatas á la vela,» 
y «De retorno» pintan costumbres de la costa. Sus ma-
rinos viejos, de facciones enérgicas, curtidos por el 
mar, son modelos difíciles de superar. Su pincelada es 
ruda, sin elegancia, pero verdadera como los tipos í}ue 
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representa. Dionisio Baixeras. joven aún, tiene ante B 
an brillante porvenir. 
«Delicias del verano» es un cuadro de Günther tan 
apacible por el asunto como por la ejecución; todo está 
en armonía, la serenidad de los semblantes, la calma 
del cielo y del campo. 
En la Exposición internacional de Bellas Artes 
fue se celebra en Berlín, ha obtenido España dos 
grandes medallas de oro y ocho pequeñas. Han 
ganado las dos primeras los pintores Luis Alvarez 
(residente en Madrid), y. Emilio Sala (París). Y las 
segundas, José Benlliure y Gil (Roma), Eamón 
Casas (Barcelona), José Cusachs y Cusachs (Bar-
celona), José Gallegos (Roma), Andrés Parladé 
(Sevilla), Juan Planella y Rodríguez (Barcelona), 
Luque y Roselló (Madrid), y el escultor Mariano 
Benlliure y Gil (Roma). 
Entre los cuadros adquiridos por el Estado pru-, 
siano figura el de Plácido Francés (Madrid), titu-
lado: «Que viene el toro!» 
Las demás naciones han obtenido: Italia, 1 gran 
medalla de oro y 4 pequeñas; Bélgica, 2 grandes y 
7 pequeñas; Holanda, 3 pequeñas; Inglaterra, 3 
grandes y 4 pequeñas; Dinamarca, 1 grande y 3 
pequeñas; Rusia, 7 pequeñas; América, 1 grande 
y 3 pequeñas; Austria-Hungria, 5 grandes y 8 pe-
queñas; Alemania, 4 grandes y 23 pequeñas. 
El día 10 de este mes se verificará en Londres 
la apertura del Congreso internacional de higiene. 
Muchos son los médicos de todas las naciones 
que asistirán al Congreso, que durará hasta el día 
17, plazo muy breve para discutir el programa, 
difícil por su extensión de abarcar en tan pocos 
días. 
La primera sesión del Congreso la presidirá el 
príncipe de Gales, y se verificará en Saint-James 
Hall. 
Se ha organizado un comité para dirigir las 
fiestas que, con motivo del Congreso, se van á ve-
rificar con el objeto de unir lo útil á lo agradable. 
Además, y esto es muy inglés, se ha formado 
espontáneamente una comisión de señoras, que se 
proponen distraer á las damas extranjeras que 
vayan con este motivo, y cuyos esposos se hallen 
atareados con los trabajos del Congreso. 
Refiere el Leeds Mercury que el Príncipe Jorge 
de Grecia, á su llegada á Londres, contó á uno de 
sus amigos las molestias á que estuvo expuesto 
durante su travesía de New-York: 
«A bordo del navio — ha dicho el Principe — 
había más de ciento cincuenta señoras y señoritas 
americanas, y cada una estaba provista de un 
aparato fotográfico instantáneo. 
Apenas aparecí sobre el puente, todos estos 
aparatos se dirigieron hacia mí. En vano procu-
raba ocultar el rostro tras de un periódico, ó 
cubrírmelo con las manos; las máquinas foto-
gráficas instantáneas continuaban funcionando. 
Esto me obligó á permanecer en mi camarote 
durante los dos últimos días de mi viaje, subiendo 
sólo al puente al caer la noche.» 
El Hotel de los Inválidos, donde se va reunien-
do la mayor parte de las cosas que pertenecieron 
á Napoleón el Grande, acaba de enriquecerse con 
el gabán gris del petit caporal, con la levita de 
general que vestía en Mareugo, con el lecho de 
campaña que usó durante todos sus combates, y con 
•el banco en que se sentaba en Santa Elena, junto 
á la puerta de entrada. 
El Museo de Chateauroux es muy rico en recuer-
as napoleónicos. Entre otras cosas hay un vaso, 
una cucharita y otros objetos menudos pertene-
cientes al complicado necessaire del Emperador, 
que llevaba consigo á los campamentos. 
El pintor Gerome pagó 12,000 francos por el 
sombrero que Napoleón llevaba en Waterloo. 
El cinturón que llevaba en la batalla de Wagram 
es ahora propiedad del conde de Archiac. El con-
de de Walewski posee las espuelas que Napoleón 
usó en la batalla de Austerlitz. 
En el Museo de Nancy se halla el sable que Bo-
naparte llevó á Egipto, y el duque de Tarento po-
see el que usó en la batalla del Monte Thabor. 
Sin embargo, á pesar de haberse conservado 
hasta los más insignificantes objetos de uso parti-
cular de Napoleón, aún se tiene en duda si el co-
razón que se conserva en la cripta del Hospital de 
Inválidos es de aquel gran capitán. 
Uno de los principales millonarios de Boston, 
el Sr. Negreiras Páez, se ha embarcado para Eu-
ropa sólo con el fin de visitar Sevilla, su ciudad 
natal, de la que falta hace setenta años. 
Este venturoso millonario cuenta noventa y tres 
años de edad, y conduce consigo toda su familia, 
compuesta de 279 personas. 
Con el fin de poder viajar cómodamente, ha fle-
tado un vapor, que esperará en cualquier puerto 
de Europa el momento en que la dilatada familia 
quiera regresar á América. 
4 ^ 
Se han entretenido Vds, alguna vez en hacer el cen-
so de población de los habitantes de un queso? No, se-
guramente. Pues hay quien lo ha hecho, y del examen 
microscópico de un gramo de queso de Gruyere resul-
tó que 90.000 microbios tenían en él su residencia. Este 
prodigioso campamento se convirtió á los 70 días ea 
una tribu de 800,000 individuos. Un gramo de queso de 
Rochefort contiene por término medio dos millones de 
microbios. De suerte que algunas libras de este postre 
encierran más animalitos que habitantes tiene nuestro 
planeta! 
—Ha vuelto de la caza tu amo? 
- S í . 
—Y ha tenido suerte? 
—Ya lo creo. No ha acertado ningún tire. 
—Y llamas á eso tener suerte? 
—Sí, porque si hubiera acertado, los heridos habría-. 
mos sido el perro ó yo. 
* * * 
Explicación satisfactoria: 
—Papá, por qué edificaban los caballeros antiguos sus 
castillos en las alturas? 
—Pues es muy sencillo, hijo mío. Para que no les 
molestaran las visitas. 
La hipocresía del respeto, es una de los ingredientes 
de la sociedad moderna. 
En un álbum: 
«El colmo de la desgracia en un diario democrático, 
consiste en estar impreso con máquina de doble reac-
ción.» 
Puedes buscar la felicidad en todas partes. Sólo la 
encontrarás en tí mismo. 
* * * 
Cuando faltan ideas, se acostumbra á reemplazarlas 
con palabras. 
GOETHE. 
ün filósofo que estaba 
En un monte ó en un valle 
^Que no importa á la maraña 
Que esté en alto ó esté en bajos 
Vió á un soldado que pasaba; 
Se puso á charlar con él, 
Y al fin de pláticas largas 
Dijo éste: «Posible ha sido 
Que nunca vieses la casa 
De Alejandro, nuestro César, 
De aquel cuyas alabanzas 
Le coronan de laureles 
Y rey del orbe le aclaman?» 
El filósofo le dijo: 
«¿No es un hombre? ¿Qué importancia 
Tendrá el verle más que á tí? 
O si no (para que salgas 
De esa adulación común) 
Del suelo una flor levanta. 
Llévala y dile á Alejandro 
Que digo yo que me haga 
Sólo una flor como ella; 
Verás luego que no pasan 
Trofeos, aplausos, glorias, 
Lauros, triunfos y alabanza.-
De lo humano, pues no puede, 
Después de victorias tantas, 
Hacer una flor tan fácil. 
Que en cualquier campo se halla. 
(CALDERÓN.—iíJÍ cisma de Ingalaterra) . 
Entre un tío y un sobrino: 
E l t ío. Hoy todo está trastornado. Yo soy un hom-
bre machucho y me contento con fumar cigarros de 
cinco céntimos. Tú, que no eres más que un mocoso, los 
fumas de quince. 
EL sobrino. Se comprende, tío. V. no fuma más que 
dos cigarros al día y puede prescindir de la calidad; 
pero yo que fumo ocho ó diez, los necesito buenos. 
El joven X . . . dueño de una gran fortuna, lleva una 
vida desordenada que compromete seriamente su vida. 
Según un amigo suyo, X. . . muere de sus rentas. 
Un médico envía á uno de sus criados con dos encar-
gos; una cajita de pildoras para un enfermo y una jaula 
con seis canarios para uno de sus amigos. 
El criad© confunde las direcciones y entrega al enfer-
mo la jaula con la prescripción siguiente: 
«Dósis: dos cada media hora.» 
CIENCIA POPULAR. 
El amoníaco tiene numerosas aplicaciones domésticas. 
Su olor alivia con frecuencia los dolores de cabeza. 
Las planchas de cobre en que se ponen grabados los 
nombres en las puertas, deben limpiarse con un paño 
empapado en amoníaco. 
Las telas de seda desteñidas por manchas de frutas, 
generalmente vuelven á recobrar su color primitivo por 
medio del amoníaco. 
Con unas gotas de él disneltas en agua caliente se 
limpian las alfombras. 
Una ó dos cucharadas en un cubo de agua limpian los 
cristales mejor que el jabón. 
Unas cuantas gotas en agua caliente quitan las man-
chas de las pinturas y de los cromos, pero se han de 
aplicar con cuidado. 
Con amoníaco y agua desaparecen las manchas de gra-
sa: para lo cual se coloca un trozo de papel secante 
bajo la tela y se le pasa por encima una plancha ca-
liente. 
Tipografía de la Casa P. de Caridad. 
L O S m m i T O S \ / 
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m
ya sea reciente ó crónica, tomen las 
PASTILLAS PECTORALES 
del DP. A n d r e u y se aliviarán pronto por fuerte que 
sea. Sus efectos son tan rápidos y seguros que casi siem-
pre desaparece la T O S al concluir la primera caja 
Para el A S M A prepara el mismo autor los Cigarril los 
y Papeles azoados que lo calman al instante 
esa. tod 
LOS RESFRIADOS 
de la uris y d« la oabeza desaparecen 
en muy pocas horas con el 
R A P É N A S A L I N A 
qtie prepara el mismo Dr. Andrea. 
8a asó es facilisimo y sas efectos 
segaros y rápidos. 
.exxtoa Mm^mmmmmmmmm^^^mm^^mmmmmm^mm^^m^^^m \y P A R A r B O C A 
a a l e a 'bu.esxaus f a r n o a a . oiaa % 
S A N A , H E R M O S A , F U E R T E y no padecer dolores 
de muelas, usen el E L I X I R y los P O L V O S de 
MENTHOLINA DENTIFRICA 
que prepara el D r . A n d r e u . Su uso emblanquece la 
dentadura, fortifica notablemente las enc ías , evitando 
las caries y la oscilación de los dientes. Su olor 
exquisito y agradable perfuma el aliento. / 
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C Ü R S O D E F R A N C E S 
PARA SEÑORITAS 
( POR ) 
P R O F E S O R A S F R A N C E S A S 
C O N I N M E J O R A B L E S R E F E R E N C I A S 
Ronda de San Antonio, n/ 41, piso 3.°, puerta 2/ 
Precio: UN DURO mensual 
Se d ¿ n tamli ien lecciones en Cilegios y casas particulares. 
M i i l N i S MÍ COSER, PEBFECClOSADiS 
e r t í e i m 
LA ELECTRA fusciomdo sin niiio 
PATENTE DE INVENCIÓN 
VENTA A L POR MAYOR Y MENOR 
- A - l oon . tad .0 y á. p l a z o s . 
18 bis, AV1ÑÓ, 18 bis.—BARCELONA 
• B ^ l N T C O H U S ^ J ^ I s r O - G O L O ^ N T I - A - I . . • 
9 A I S T X J I S T G I O • 
0 B i l l e t e s H i p o t e c a r i o s d e l a I s l a d e G a b a — E m i s i ó n d o 0 
Con arreglo á lo dispuesto en el artículo 1.° del Real Decreto de 10 de mayo de 1886, tendrá lugar el v igés imo primer sorteo de amortización 
fp de los Billetes Hipotecarios de la Isla de Cuba, emisión de J8b6, el día 1.° de septiembre á las once de la mañana, en la Sala de sesio-
de este Banco, Rambla de Estudios, número 1, principal. «y-
Éfci Según dispone el citado artículo, sólo entrarán en este sorteo los 1.181,831 Billetes Hipotecarios, que se hallan en circulación. Éft 
Los 1.181,831 Billetes Hipotecarios en circulación, se dividirán, para el acto del sorteo, en 11,819 lotes de á cien Billetes cada uno, 
•
representados por otras tantas bolas, extrayéndose del globo doce bolas, en representación de las doce centenas que se amortizan, que es la 4fe 
. proporción entre los 1.240,000 Títulos emitidos y los 1.181,831 colocados, conforme á la tabla de amortización y á lo que dispone la Rea l orden 
SZ de 8 del actual, expedida por el Ministerio de Ultramar, 
Antes de introducirlas en el globo, destinado a l efecto, se expondrán al público las 11,624 bolas sorteables deducidas ya las 195 amortizadas, 
en los sorteos precedentes. 
E l acto del sorteo será público y lo presidirá el Presidente del Banco, ó quien haga sus veces, asistiendo además, la Comisión Ejecutiva, 
Director Gerente, Contador y Secretario general. Del acto dará fe un Notario, según lo previene el referido Real Decreto. flb E l Banco publicará en los diarios oficiales los números de los Billetes á que haya correspondido la amortización, y dejará expuestas al Éfc 
público, para su comprobación, las bolas que salgan en el sorteo. 4^ 
•
Oportunamente se anunciarán las reglas á que ha de sujetarse el cobro del importe de la amortización desde 1.° de octubre próximo. ffe 
Barcelona 14 de agosto de 1891.—.Bí Secretario accidental, MANUEL GARCÍA. 
®*®:®:®;®:®:®t®*®t®:®$®*®:®*®t®t®t¿:®$®¡®t®t®t®t®;®:®$®:®t®t®t®t®;® 
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DE I Í A 
COMPAÑÍA TRASATLÁNTIC; 
M3ÍÍÍI 
D E B A R C E L O N A 
L i n c a d e l a s A n t i l l a s , K e w - Y o r k y V e r a c n i z . — C o m b i n a c i ó n á 
pueilos americanos del AUantico y puertos N. y S. del Pacifico. 
Tres salidas menMialfs: el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander. 
E i i n e a d e C o l ó n . — C o m b i n a c i ó n para el Pacifico, al N. y S. de Panamá y 
servicio a Cub;i y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. 
Un viaje mensual saliendo de Vigo el 12, para Pueilo-Rico, Costa-Firme 
y Colón 
L í n e a d e F i l i p i n a s . — E x t e n s i ó n á llo-Uo y Cebú y Combinaciones al 
G<ilfo Pérs ico , Costa Oriental de Africa, lildia, Ch ina , Couchinchkia y 
Jíipón 
Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir del 
9 de enero de l&ül, y de Manild cada 4 martes á partir del 13 de enero 
do 1K9I 
L í n e a d e B u e n o s - A i r e s . — U n viaje cada mes para Montevideo y Bue-
nos-Aires, saliendo de Cádiz á partir del 1 de junio de 1891 
L í n e a de> F e r n a n d o P ó o . — C o n escalas en las Palmas, Bio de Oro, Da-
t a r y Monrovia. 
ü n viaje cada ires meses, saliendo de Cádiz. 
S e r v i c i o s d e A f r i c a . — Línea «le Marruecos. Un viaje mensufsl de B«r» 
celona á Mocador, con escalasen Malaga, C e u t a , C á d i z , Tánger , Larache, 
Rabal, dsf ib lanca y Mazaban. 
Serviría de Tánger —Tres salidas á la semana de Cádiz para T a n g i r los l u -






















U S Si 
n??n 
Estos vapores admiten carga con las condiciones m á s favorables y pasa" 
jeros a quienes la Compañía da alojamienio muy c ó m o d o y trato muy esnif^ 
rado, como ha acreditado en su dilatado servicio Rebujas á familias Precio8 
convencionales por camarotes de lujo Rebajas por pasajes de ida y vuelta-
Hay pasajes para Manila a precios especijies p-ira e m ^ r a n l e s d < clase arte-
sana o jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año , si uo en -
cuentran trabajo 
La empresa pupde asegurar las m e r c a n c í a s en sus buques. 
A V I S O I M P O R T A N T E . — L a C o m p a ñ í a p r e v i e n e á l o s s e . 
ñ o r e s c o m e r c i a n t e s , a g r i c u l t o r e s é i n d u s t r i a l e s , q u e r e c i -
b i r á y e n c a m i n t t r á á l o s d e s t i n o » q u e l o * m i s m o s d e s i g n e n , 
l a s m u e s t r a s y n o t a s d e p r e c i o s q u e c o n e s t e o b j e t o s e l e e n -
t r e g u e n . 
* Esta Compañia admite carga y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo servidos por lineas regulares 
Para mas informes.—En Barcelona; La Compañía Trasatlántica, y los s e ñ o -
res Ripol y C plaz.i de Palacio —Cádiz: la Delegac ión de la Compañi t Tra«at-
lánitca.— Madrid; Agencia de la Compañía Trasallaniira, Puert< del Sol, 10 — 
Santander; Sres. Ansiel B. Pérez y C a— Coruña; D E da G u a r d a . - Viso; don 
Antonio López de Neira —Cartagena; Sres. Bosch Hermatius.—Valencia, s t i iu-
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¡ I CAPITAL SOCUL: 5.0^0.000 DE PESETAS 11 
I J • ! 
I I J U N T A D E G O B I E R N O 
4§S E x c m o . Sr 
^Presidente 
D José Ferrer y Vidal. 
Vicepresidente 
Excmo. S r . Marqués de Sentmanat. 
Vocales 
5r. D Lorenzo Pons y Clerch . 
Sr. D. Ensebio Güell y Bacigalupí . 
Sr . Marqués de Monloliu. 
Excmo. Sr. Marqués de Alella. 
Sr. D. Juan Piats y Bodes. 
Sr. TV N. Joaquín Carreras. 
Sr D Luís Marti Codolar y Gelabert. 
Sr. I) Carlos de Camps y de Ulziuollas. 
Sr. D. JUHU Ferrer y Soler. 
Sr . D. Antonio Goyus&olo. 
Comis ión Directiva 
Sr D. Fernando de Delás . 
S r D. José Carreras Xui iach. 
Excmo . Sr . Marques de Bobert. 
A d r u i n i s t r a d o r 
S r . D. S i m ó n Ferrer y Ribas. 
Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación de dotes, reden-
c i ó n de quintas y oUvs fines a n á l o g o s ; seguros de canti lades pagaderas al falle-
cimiento del asegurado; c o n s t i t u c i ó n de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, 
y depós i to s devengando intereses. 
Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. 
L a formación de un capital, pagadero al fallecimieuto de una persona, c o n -
viene especialmente al padre de familia qut» desea asegurar, aun d e s p u é s de su 
muerte, el bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo que con el producto de 
su Irtibajo mantiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fracciona-
miento de su herencia: a l que habiendo c o n t r a í d o una deuda, no quiere dejarla 
á cargo de sus herederos: e l que quiere dejar un legado sin menoscabo del patri-
monio de su familia, etc. 
E n la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen par t i c ipac ión 
en los beneficios de la sociedad. 
Puede t a m b i é n el s u s c r í p l o r optar por las P ó l i z a s sorteables, que entre 
IH otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente ej capital asegura-
Í £ do, si la fortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales. 5^ 55 
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